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religiosa no religiosa no 
forma parte forma parte 
del pasado”del pasado”
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Yo también SOY CONFER

Nombre: Mary Cathlyn
Apellidos: Ydel 
Congregación: Religiosas Misioneras 
de Santo Domingo.
Aquí vivo… En Madrid, con mi 
comunidad, donde tenemos como 
principal apostolado una residencia 
universitaria femenina, además de 
ser la casa provincial de España.
Quién es mi prójimo: Todas las 
personas con quien me encuentro, 
conocidas o no. 
La vida consagrada es para mí… es 
un don de Dios y a la vez un 
compromiso al Dador de mi vocación 
y a la respuesta a mi carisma 

misionero; esto me lleva hacia la 
plenitud a la que Él me llama a través 
de la vivencia del Evangelio, 
encarnado en el carisma dominicano. 
Es un camino donde, también uno 
puede encontrar muchas paradojas 
en la vida, como el no tener nada de 
lo que hoy el mundo valora, pero en 
Jesús te sientes llena y no te falta 
nada.
Mi vocación en una palabra: 
Misionera. 
Frase de mi Fundador: “Ármate con 
la oración, no con la espada; vístete 
con humildad, no con ropa fina”. 
Santo Domingo de Guzmán
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2  somos CONFER

SUMARIO
JUNIO 2025. Nº50

13 ESTAR EN LAS PERIFERIAS
 PONENCIA DE PEPE LAGUNA

14 POR LOS CAMINOS
 PANEL DE EXPERIENCIAS

15 “Y LEVANTÁNDOSE,  
VOLVIERON A JERUSALÉN”
 PONENCIA DE GLORIA LILIANA FRANCO

4 ENTREVISTA 
 JESÚS DÍAZ SARIEGO Y CINTA BAYO, 
PRESIDENTE Y VICEPRESIDENTA DE LA CONFER: 
“LOS RELIGIOSOS OFRECEMOS  
UNA MIRADA DESDE LOS MÁRGENES”

10 LA VIDA CONSAGRADA... EN DATOS

12 RASTREAR LA ESPERANZA  
EN LA PALABRA DE DIOS
 PONENCIA DE ROSA RUIZ

Imagen de portada: Jesús Díaz Sariego y Cinta Bayo. Foto: David Jar

Somos CONFER

Dirección editorial: José Beltrán. Redacción: Eva Silva, Irene Yustres, Charo Gomis y Rubén Cruz. Diseño: Inmaculada Brigidano. Fotografía:  
Vida Nueva, CONFER y Jesús G. Feria. Edita: PPC. Imprime: Jomagar. Todos los contenidos son elaborados por CONFER, con apoyo editorial de VN.

somosconfer@confer.es. Presidente: Jesús Díaz Sarriego, OP. Vicepresidenta: Cinta Bayo, ADC.  
Secretario General: Jesús Miguel Zamora, FSC. Secretaria General Adjunta: Silvia Rozas, FI. Web: confer.es

ÁREAS Y SERVICIOS
Administración: administracion@confer.es
Asesoría Jurídica: asesoriajuridica@confer.es 
Centro Psicológico: centropsicologico@confer.es  
Tfno.: 915 195 656
Comunicación: comunicacion@confer.es 
Estadística: ana.hiniesto@confer.es
Formación: formacionyespiritualidad@confer.es

Internet: soporteit@confer.es
Justicia y Misión: misionycooperacion@confer.es 
justiciaysolidaridad@confer.es;  
social@confer.es; migraciones@confer.es
Misión Compartida: misioncompartida@confer.es
Pastoral Juvenil Vocacional: pastoraljuvenilvocacional@confer.es
Regionales y Diocesanas: regionalesydiocesanas@confer.es
Sociosanitaria: sociosanitaria@confer.esConferencia Española de Religiosos

c/ Núñez de Balboa, 115 BIS Entreplanta. 
28006 Madrid. Telf.: 91 519 36 35 

CONFER - Conferencia Española de Religiosos 
@MediosConfer

@MediosConfer

Desde la CONFER queremos agradecer a Lourdes Perramon, OSR, 
sus años como vicepresidenta. 

Por su disponibilidad, su entrega generosa, su reflexión aterrizada 
en la vida de hoy y su carisma.



Habitar las fronteras
ueremos afrontar juntos los principales desafíos 
que tenemos en la sociedad española. Como 
Vida Religiosa somos conscientes de los cam-
bios importantes que se están produciendo en 
el conjunto de la Vida Consagrada, así como 
en la sociedad española y en la Iglesia.

Lejos de desanimarnos, los cambios y la 
necesidad de afrontarlos nos estimulan y ani-
man, aún más, en nuestra propia vocación y 
en la aportación que las distintas congrega-
ciones puedan ofrecer. Asumimos con realis-
mo y serenidad la responsabilidad histórica 
de la reducción numérica. La vivimos como 
una oportunidad para descubrir, desde el 
Evangelio, una mirada diferente sobre la pro-
pia realidad y sobre la realidad 
del mundo en el que estamos.

El dinamismo y la creativi-
dad de la esperanza nos ha 
llevado a hablar de las fronte-
ras. No solamente de las fron-
teras geográficas, sino y, sobre 
todo, de las fronteras existen-
ciales. 

La frontera entre la Iglesia 
y el mundo secularizado. Con-
venimos en la necesidad de 
mostrarnos al mundo desde la frontera que 
se crea entre la Iglesia (sus espacios de vida 
y misión) y el mundo secularizado en el que 
nos encontramos. En esta frontera queremos 
estar para ser puente, para ofrecer espacios 
de reencuentro y reconciliación allá donde 
sea necesario. La Conferencia Española de 
Religiosos (CONFER), en su trayectoria, ha 
ido desarrollando la conciencia de estar abier-
ta a toda persona, organización, que procure 
el bien común de las personas. Esta apertura 
al diálogo y al encuentro nos hace a todos 
mejores. Resulta gratificador y sanador para 
muchos. CONFER quiere ser un lugar de aco-
gida y encuentro para todos, especialmente 
para quien lo necesite.

La frontera de la cultura. Una segunda 
frontera que queremos franquear es la fron-
tera de la cultura contemporánea. Reconoce-
mos que nos hemos ido separando cada vez 
más de la cultura secular. Hemos de retomar 

el encuentro con los anhelos humanos de 
nuestros contemporáneos, expresados en 
espacios y movimientos culturalmente secu-
larizados. El modo alternativo de vivir que 
los consagrados pretendemos por vocación 
conecta, seguramente, con los anhelos de 
muchos hombres y mujeres que también 
buscan dar un mayor sentido a sus vidas para 
comprenderse mejor en su propia existencia, 
integrando a los demás en sus diferencias y 
pluralidad. Los principales valores de la Vida 
Religiosa también lo son de la sociedad secu-
lar y de muchas personas y grupos que, aun-
que alejados de la Iglesia, también desde su 
valía personal y grupal aportan mucho a la 

sociedad.
La frontera de la vulnera-

bilidad. Sin duda alguna, cuan-
do hablamos de fronteras, no 
podemos ignorar el drama 
humano de la migración, pro-
ducido, entre otras razones, 
por las guerras crueles e inhu-
manas; también por la pobre-
za y la miseria. Resulta difícil 
asimilar tanta tragedia huma-
na. El sufrimiento de millones 

de personas producido por sistemas de vida 
tan injustos nos preocupa seriamente. Que-
remos estar, ya lo estamos, en muchos pro-
yectos sociales, con los descartados de nues-
tro tiempo. Esta frontera la asumimos, a la 
luz del Evangelio, como uno de los compro-
misos principales que tenemos con el mundo.

Estas y otras fronteras que hemos ido se-
ñalando durante la 31ª Asamblea General de 
la CONFER, celebrada en Madrid del 27 al 29 
de mayo, configuran nuestro programa para 
los próximos años. En la respuesta que ofrez-
camos podremos encontrar nuestra mejor 
fidelidad a Dios y al mundo que nos espera. 

En estas y otras fronteras podemos ser como 
el sembrador que esparce la semilla. Son 
tiempos de siembra, es verdad. Pero también 
son tiempos para acompañar el crecimiento 
de lo que sembramos. La cosecha de la vida 
que Dios hace crecer en las personas y entre 
los pueblos. 
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“Los religiosos ofrecemos una 
mirada desde los márgenes”

TEXTO: RUBÉN CRUZ. FOTOS: DAVID JAR

andas? SomosCONFER conversa con el nuevo 
equipo de Presidencia sobre los retos ante estos 
próximos cuatro años de mandato.
Repite como presidente, ¿cómo ha sido este 
caminar durante los primeros cuatro años tan-
to a nivel personal como de gestión?
Jesús Díaz Sariego: Los superiores mayores 
volvieron a depositar su confianza en el traba-
jo que venimos haciendo desde el Equipo de 
Presidencia, junto con el Consejo General y los 

E
l provincial de los dominicos en España, 
Jesús Díaz Sariego, repite como presi-
dente de la CONFER. Así, la superiora 

general de las Esclavas del Divino Corazón, 
Cinta Bayo, es la nueva vicepresidente en sus-
titución de la superiora general de las Oblatas 
del Santísimo Redentor, Lourdes Perramon. 
Del 27 al 29 de mayo, la Conferencia Española 
de Religiosos celebró en Madrid su 31ª Asamblea 
General bajo el lema Esperanza, ¿por dónde 
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distintos responsables de áreas en la sede de la 
CONFER. Ha sido un trabajo en equipo donde, 
no sin esfuerzo, hemos ido perfilando respues-
tas a las nuevas demandas que nos llegan de 
las congregaciones, pero también del momen-
to social y eclesial en el que nos encontramos. 
He tenido la suerte de contar a mi alrededor 
con personas muy capaces por su valía personal 
y profesional. Las personas que hemos conflui-
do durante estos años en la animación de la 
CONFER hemos ido logrando un proyecto co-
mún. Ha sido una gracia de Dios para mí el 
haberme encontrando con esta nueva manera 
de discernir juntos los desafíos con los que nos 
encontramos. Una riqueza inestimable que se 
plasma en las respuestas compartidas y previa-
mente consensuadas, al menos, en sus grandes 
líneas. Este es nuestro mejor liderazgo.

Se estrena como vicepresidenta, ¿cómo aco-
ge este nuevo servicio? 
Cinta Bayo: Con confianza y agradecimiento. 
Confianza, porque sé que me incorporo a un 
equipo que está trabajando muy bien, dentro 
hay mucha sabiduría, algo que he podido palpar 
estos días en la Asamblea, y porque Jesús Díaz 
Sariego tiene un recorrido amplio y mucha 
experiencia. Y agradecimiento, porque la CON-
FER es un espacio de encuentro donde se rea-
liza una labor estupenda en favor de la Vida 
Religiosa, y agradecimiento a otras compañeras 
y compañeros que han asumido antes este ser-
vicio con mucha generosidad…  Ahora me toca 
a mí implicarme de otro modo. Llego con mu-
chas ganas de conocer, aprender, escuchar y 
colaborar. Me hace mucha ilusión formar par-
te de un equipo y un proyecto que busca -y ya 
está ofreciendo- respuestas a los desafíos que 
afronta la Vida Religiosa hoy. 

¿Cómo ha vivido su primera Asamblea como 
parte de la estructura de la CONFER?
CB: Para mí ha sido un tiempo muy valioso de 
escucha, de compartir y de experimentar la ri-
queza de caminar juntos. Eso sí, como la pro-
puesta a este servicio ya estaba en marcha, 
también lo he vivido con los ojos y oídos muy 
abiertos, muy atenta a lo que iba ocurriendo, a 
lo que se expresaba, y con el interrogante en el 
corazón de si podré responder a lo que mis 
compañeros, y el propio equipo, esperan de mí. 
Ha sido una experiencia de mucha profundi-
dad… y de mucha confianza.

La CONFER ha puesto durante su presidencia 
el foco en la restructuración para servir más 
y mejor a la vida consagrada y en la repara-
ción por los casos de abusos…
JDS: Todas las congregaciones hemos vivido 
en estos últimos años procesos internos de re-
estructuración y de reorganización. Nos ha 
preocupado especialmente cómo seguir estan-
do presentes en la sociedad, con el esfuerzo de 
querer asegurar el anuncio del Evangelio. En 
esto, desde los distintos carismas, hemos que-
rido ser fieles a la vocación que hemos profe-
sado. Es justo expresarlo y reconocerlo. Los 
abusos sexuales cometidos por algunos miem-
bros de nuestras instituciones en el pasado nos 
han dolido y mucho. Pero lo hemos vivido 
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con serenidad y compromiso. El dolor de 
las víctimas nos ha permitido reflexionar y ana-
lizar en profundidad modos de proceder en el 
pasado poco acordes con la dignidad de las 
personas y en total contradicción con lo que 
anunciamos. A este respecto hemos logrado 
hacer un trabajo en conjunto que no habíamos 
imaginado como posible hace unos años. En 
esto las congregaciones hemos ido ganando en 
responsabilidad compartida. Aún nos queda 
mucha tarea por hacer, pero lo ya avanzado es 
significativo y valioso. Cuando escuchamos 
juntos el sufrimiento de las víctimas y sus ne-
cesidades las respuestas son también mucho 
más efectivas y responsables.

¿Qué acentos le gustaría marcar en este nue-
vo tiempo que comienza tanto al interior 
como al exterior de la CONFER?
JDS: Queremos seguir en la senda de la comu-
nión con la Conferencia Episcopal Española, 
tanto en la respuesta que podamos dar sobre 
la realidad de los abusos, como sobre otras áreas 
de colaboración y misión compartida. La Vida 
Religiosa no puede ni quiere caminar al margen 
de nuestros pastores. Para procurar el bien co-
mún de la Iglesia hemos de remar todos en una 
misma dirección. Cada sector o grupo eclesial 
tiene su riqueza que aportar al conjunto. La 
Vida Religiosa acumula una sabiduría centena-
ria. Es una de sus grandes fortalezas. La Iglesia 
nos sigue necesitando. En ella estamos y en ella 
queremos seguir estando. Todos los miembros 
de la Iglesia, también nuestros pastores, somos 
conscientes del momento político y social en el 
que estamos. La Iglesia, en su conjunto, tiende 
su mano para colaborar en la transformación 
de la sociedad, de sus estructuras, en favor siem-
pre de la persona y su dignidad. Es nuestra voz 
común. La que brota del Evangelio. Una voz 
llamada a interactuar con otras voces, pero no 
por ello menos importante y prescindible. En 
esto la Vida Religiosa está a pleno pulmón con 
los demás miembros de la Iglesia. Lo estamos 
por vocación y por convicción. En este sentido 
somos y seguiremos siendo proactivos en fo-
mentar comunión eclesial desde dentro, desde 
las raíces que brotan de nuestro bautismo. Un 
sacramento imborrable en nuestra condición 
de creyentes. Esto es más fuerte que los avatares 
ocasionales que puedan ocurrir en el caminar 

de nuestra existencia. La comunión es un bien 
superior que vamos a preservar y procurar. La 
Verdad del Evangelio la buscamos juntos, y 
juntos la anunciamos y ofrecemos.

¿A qué desafíos debe responder la CONFER?
JDS: La CONFER asume los desafíos que tiene 
hoy en día la Vida Religiosa en el mundo en 
general y en España en particular. Unos desafíos 
brotan de la situación interna en la que se en-
cuentran las distintas congregaciones. Otros, 
en cambio, surgen del contexto histórico en el 
que estamos. En cualquier caso, bien sea desde 
dentro o desde el contexto histórico, los desafíos 
internos y externos se entrecruzan y mutua-
mente se influyen. Los desafíos internos más 
inmediatos que tenemos se concentran en la 
intercongregacionalidad. Debemos seguir tra-
bajando espacios de colaboración entre las di-
versas congregaciones, fomentando proyectos 
comunes de misión. Esta misión, he aquí nues-
tro segundo gran desafío, ha de realizarse con 
los laicos. La misión compartida no está alejada 
de nuestros modos de anunciar el Evangelio y 
de llevar a cabo los proyectos concretos que el 
anuncio del Evangelio requiere. A lo largo de 
estos últimos años la Vida Religiosa en España 
ha avanzado considerablemente en estos dos 
desafíos, pero aún nos queda un camino por 
recorrer. Somos conscientes, por otro lado, de 
la debilidad institucional en la que nos encon-
tramos ante la falta de renovación y de voca-
ciones. Pero no nos detenemos ni entristecemos 
por ello. Lejos de sucumbir, la escasez nos ani-
ma a perfilar cómo podemos seguir siendo 
significativos, aunque seamos menos en núme-
ro, pero no en calidad. Aún no hemos descu-
bierto del todo lo que la nueva realidad de la 
Vida Religiosa, a la que no estábamos acostum-
brados hasta ahora, nos depara. Ser muchos en 
número tiene sus ventajas; pero ser menos 
también. Los comportamientos abusivos con 
respecto a las personas siguen siendo un desa-
fío para nosotros como Vida Religiosa. Hemos 
de seguir trabajando para evitarlos lo más po-
sible. No hablo ya solo de los abusos sexuales. 
También los abusos de poder y de conciencia. 
Una dimensión de las personas muy delicada 
y que debemos abordar con máximo respeto y 
cuidado. La CONFER está en ello en colabora-
ción con otras instituciones donde los profesio-
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encuentran millones de personas, hasta la fron-
tera de la Iglesia y la sociedad secularizada. En 
esas fronteras coexisten otras no menos impor-
tantes: la frontera cultural, la frontera que se 
produce en las fracturas de las personas y los 
pueblos teniendo a la emigración como una de 
ellas. 
CB: En estos momentos enfrentamos desafíos 
importantes. La Vida Religiosa, en medio de la 
fragilidad que vivimos, está llamada a un pro-
ceso de transformación profundo, como res-
puesta al cambio de época en el que estamos 
inmersos: un tiempo que trae consigo llamadas 
muy hondas. La CONFER tiene un papel fun-
damental: además de acompañar, está llamada 
a otear nuevos caminos y nuevas formas de dar 
respuesta. Nos toca caminar en medio de una 
realidad compleja, con comunidades que enve-
jecen, vocaciones que disminuyen y también 
nuevas formas de presencia que, poco a poco, 
se van abriendo paso. Es un contexto muy re-
tador, en el que debemos tomar decisiones sa-
bias y ayudar a crear las condiciones para que 
siga emergiendo la vida, ofreciendo respuestas 
proféticas y audaces. La Asamblea que hemos 
vivido estos días ha sido una muestra clara de 
que estamos respondiendo a esa llamada. He 
percibido con mucha fuerza lo que expresába-
mos en la clausura: lejos de estar desanimados 
por la situación que vivimos, se palpa un im-
pulso muy bonito a dar respuestas valientes 
desde la humildad y la minoridad. Otro reto 
importante es seguir creando espacios de en-
cuentro y de discernimiento compartido. Sabe-
mos que la ruta de la intercongregacionalidad 
y la colaboración con otras entidades son cami-
nos que están llamados a crecer. Necesitamos 
escucharnos, aprender unos de otros y dejar 
que el Espíritu nos siga hablando a través de la 
realidad. En todo ello, la CONFER tiene también 
un papel muy valioso. Y, por supuesto, estar 
atentos a lo que el mundo nos está pidiendo 
hoy. Fruto de esta Asamblea han ido resonando 
con fuerza las fronteras a la que la Vida Reli-
giosa está llamada a transitar: la frontera entre 
la Iglesia y el mundo secularizado, la de la cul-
tura, la de la vulnerabilidad -donde ha cobrado 
especial intensidad la realidad de la migración-. 
A estas, yo añado la frontera de los jóvenes. Me 
parece un lugar esencial donde necesitamos 
estar presentes, escuchar y dar respuesta.
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nales, personas realmente admirables, nos 
ayudan y orientan. En esto, el Centro Psicoló-
gico de la CONFER está haciendo un trabajo 
excelente ampliando sus servicios y enrique-
ciendo su acompañamiento con nuevos profe-
sionales. A estos desafíos más internos se unen 
los desafíos de los que hemos hablado durante 
la trigésimo primera Asamblea. Me refiero a 
los que surgen de las fronteras. Desde la gran 
frontera de la vida y de la muerte en la que se 



Los números y la edad de los religiosos 
no frena a la Vida Consagrada. ¿Cuáles son 
hoy las razones para la esperanza al interior 
de las comunidades?
JDS: La vocación a la Vida Religiosa conlleva 
en sí misma un modo de situarse ante la propia 
existencia. Los carismas llevan impregnado en 
sí mismos la virtud de la entrega, de la constan-
cia, de la fortaleza. Nuestro esperar no respon-
de solamente a las razones ocasionales que 
podamos encontrar para seguir adelante con 
alegría y entusiasmo. Nuestro esperar viene de 
Dios. Así lo percibimos. El despierta en nosotros 
la esperanza. Es un camino más espiritual que 
meramente humano. Esta convicción refuerza 
nuestro interior ante las dificultades del mo-
mento. No es una vocación para el momento. 
Es una vocación participada con nuestros her-
manos, la de aquellos que nos ha precedido, 
como la de aquellos que vendrán después. Nues-
tras tradiciones carismáticas nos transmiten 
esta sabiduría de Dios. La esperanza, en este 
sentido, es el proceso de Dios con nosotros. Así 
lo sentimos y percibimos. Esta clave es tan fuer-
te que no nos dejamos encerrar por nuestros 
miedos y limitaciones.
CB: A la Vida Religiosa la caracteriza la búsque-
da permanente de Dios, y es en esa búsqueda 
donde sigue viva la dinámica de ser llamada, 
convocada y enviada, más allá de la edad o del 
número que seamos. Esta llamada no caduca 
ni se reduce a una etapa vital: nos acompaña 
toda la vida. Me generan mucha esperanza los 
movimientos que percibo en nuestras comuni-
dades cuando dejamos de mirarnos a nosotras 
mismas y vivimos apasionadas por la misión. 
Cuando buscamos la honestidad más que la 
perfección. Cuando la vida comunitaria huele 
a hogar, tiene las puertas abiertas, la diversidad 
se vive como una riqueza, y nos reconocemos 
en igualdad con los laicos. También me llena 
de esperanza la fuerza con la que emergen las 
familias carismáticas, la apertura a procesos 
intercongregacionales y la colaboración con 
otras entidades; la creatividad para responder, 
desde nuestros carismas, a los clamores del 
mundo; y la sensibilidad creciente hacia lo co-
munitario, el cuidado de la Casa común y lo 
intercultural. Y, sobre todo, es estímulo la fide-
lidad cotidiana de tantas hermanas que siguen 
diciendo “sí” cada día.
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cisco y la alegría por el pontificado de León 
XIV. ¿Qué frutos deja el papado de Jorge 
Mario Bergoglio? ¿Y cómo está viviendo el 
comienzo de la era de Robert Prevost?
JDS: En la Asamblea hemos hecho mención 
agradecida a ambos. Francisco, jesuita, y León 
XIV, agustino. Dos familias religiosas con una 
aportación extraordinaria en la historia de la 
Iglesia. Nos alegra mucho poder constatar cómo 
la Vida Religiosa es requerida en estos momen-



tos históricos para liderar la Iglesia. Ambos, 
como sucesores de Pedro, nos muestran algo 
más que el resultado de una mera voluntad 
coyuntural del momento. Lo vivimos como una 
fuerza de la gracia que inspira y refuerza la 
dinámica histórica de la Iglesia. No queremos 
olvidar el acompañamiento tan cercano a la 
Vida Religiosa de Francisco. Su palabra nos ha 
ayudado a recuperar nuestra confianza en Dios, 
a abrir procesos de futuro para nuestras insti-
tuciones, a creer aún más en la vida que profe-
samos y, sobre todo, a despertar al mundo con 
la pasión que el Evangelio suscita. Todo ello 
con la alegría que ha de caracterizar a los con-
sagrados por el Reino. Francisco y León XIV 
encarnan dos personalidades diferentes. Cada 
una de ellas tiene sus acentos y modos de hacer 
propios. Pero, estoy seguro, habrá continuidad 
en lo fundamental. Es el proceso histórico de 
la Iglesia. Mientras Francisco tuvo la osadía de 
abrir caminos, León XIV tendrá la tarea de ayu-
darnos a transitarlos acompañados de la oración 
y la reflexión, especialmente teológica y filosó-
fica. San Agustín, entre otros, será un gran re-
ferente. Hemos de cultivar la interioridad, el 
refuerzo interior, para escuchar mejor la pre-
sencia de Dios en el mundo y hemos, al mismo 
tiempo, ser ciudadanos de este mundo incor-
porando los clamores y sufrimientos de nuestros 
contemporáneos. 
CB: El legado que Francisco nos ha dejado es 
inmenso. En primer lugar, su capacidad de co-
municación: supo hablar con un lenguaje sen-
cillo, directo y profundamente humano, que 
llegaba al corazón de las personas, creyentes o 
no. Hizo que el Evangelio sonara cercano, po-
sible, encarnado en la vida real. En segundo 
lugar, la apertura de procesos irreversibles: 
impulsó dinámicas profundas que han marca-
do un antes y un después en la Iglesia. Algunos 
ejemplos son el compromiso firme con la “to-
lerancia cero” ante los abusos, el cuidado integral 
de la Casa común y la sinodalidad como modo 
de ser Iglesia. Son caminos que ya no tienen 
marcha atrás. En tercer lugar, una Iglesia de 
puertas abiertas: Francisco nos dejó un mensa-
je profético e insistente: “En la Iglesia cabemos 
todos, todos, todos”. Esa radical inclusión ex-
presa el corazón del Evangelio y el rostro de la 
Iglesia que queremos ser. Respecto al comienzo 
del pontificado de León XIV, como muchos, lo 

vivo con expectación. Me gustaría que los pro-
cesos abiertos en los últimos años sigan avan-
zando, porque aún queda mucho camino por 
recorrer. Por lo que vamos viendo y escuchan-
do, León XIV, con su propio estilo y sensibilidad, 
parece decidido a dar continuidad a los procesos 
iniciados, reforzando las claves del compromi-
so por la paz, la unidad, el lugar de la mujer en 
la iglesia, la sinodalidad y el impulso misionero. 
Es un tiempo nuevo, que tiene como base un 
legado muy sólido y que, ojalá, nos siga invi-
tando a ser una Iglesia en salida cada vez más 
sinodal, cercana y fiel al Evangelio.

Los dos últimos papas son religiosos. ¿Está 
de moda la vida religiosa?
JDS: No sé si la Vida Religiosa está de moda o 
no. Lo que sí puedo constatar es que la vida 
religiosa, frente a lo que algunos piensan, no 
forma parte del pasado, sino del presente y del 
futuro. Ya Benedicto XVI nos decía que no 
debemos prestar atención a los agoreros, falsos 
profetas, que pregonan el fin de la Vida Reli-
giosa. Estos, fijándose quizás solamente en los 
datos externos, pasajeros, olvidan el hilo con-
ductor permanente que no se ve a simple vista, 
pero que si embargo está. No porque no veamos 
el sol durante la noche este ha dejado de existir. 
La Vida Religiosa será de otra manera el día de 
mañana. Pero será. Su larga memoria de siglos 
logra, como así lo ha demostrado, la necesaria 
creatividad y adaptación a los signos de los 
tiempos. Este dinamismo creativo la permiten 
vivir cada presente adelantando la promesa de 
Dios que nos lanza hacia el futuro.
CB: No sé si la Vida Religiosa está “de moda” 
-y quizá tampoco es eso lo más importante-, 
pero sí es cierto que, además de los dos últimos 
papas, en los últimos años también se han nom-
brado a religiosas y religiosos para asumir res-
ponsabilidades dentro de la Iglesia. Más que 
una cuestión de tendencia, esto refleja que la 
Vida Religiosa ofrece algo valioso a la Iglesia: 
una mirada desde la comunidad, desde la iti-
nerancia, desde los márgenes, desde la misión 
compartida con los laicos, desde el deseo de 
vivir con radicalidad el Evangelio. Y quizás, en 
este tiempo de tanto cambio, esa experiencia 
compartida de vida fraterna, de discernimien-
to y de misión esté resultando especialmente 
significativa.  
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La Vida 
Religiosa 
no puede 
ni quiere 
caminar al 
margen de 
nuestros 
pastores

Francisco 
y León XIV 
han sido una 
alegría para 
los religiosos, 
que son 
requeridos 
para liderar 
la Iglesia
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E
n medio del desconcierto, del 
cansancio vital y de la tentación 
de dejar de esperar, Rosa Ruiz 

invita a rastrear la esperanza en la 
Palabra de Dios como quien explora 
con lupa una senda entre la niebla. A 
partir de los discípulos de Emaús, la 
teóloga convierte su reflexión en una 
interpelación directa que incita a la 
acción. “¡Qué tardos para creer!”, les 
reprocha Jesús a sus seguidores, según 
narra Lucas (24,25). Estas palabras no 
esconden reproche, sino un halo de 
ánimo que les empuja amorosamente 

a mirar con otros ojos. También la 
Vida Consagrada necesita, en ocasio-
nes, ese pequeño pellizco en el ánimo 
para comenzar a ver la realidad con 
otros ojos. Volver a ver a Jesús como 
fuente viva de nuestra esperanza. 

Pero, ¿qué entendemos por espe-
ranza? Sostiene Ruiz que no es opti-
mismo vacío ni consuelo superficial. 
Esperanza en hebreo tiene la misma 
raíz que la palabra cuerda o cordón. 
“La esperanza es esa cuerda que nos 
ata a la vida. Pero en algún momento 
hay que cortar, incluso esa esperanza 

con Dios”, asegura. A diferencia del 
optimismo, que niega la duda y la 
desesperación, la esperanza nace en 
la oscuridad y camina con ella. Es, en 
palabras de la teóloga, un impulso que 
no depende de nuestras fuerzas, pero 
sí de nuestra disposición a crear las 
condiciones para que Dios obre “lo 
nuevo”.

Ruiz despliega seis escenarios para 
narrarnos desde la Palabra: 1. De no 
querer vivir a dar vida, como Elías y 
Noemí. 2. De situarse como víctimas 
a la alegría confiada, como fue el caso 
de Ana, la madre de Samuel. 3. De la 
violencia a la reconciliación, como 
relata el Génesis con José y sus her-
manos. 4. De la dureza del corazón a 
la ternura, al modo de María Magda-
lena. 5. Del poder a la libertad, como 
Moisés al liberar a su pueblo. 6. De la 
perfección a la honestidad, como Pe-
dro al llorar amargamente tras negar 
a Jesús tres veces. 

Estos relatos, más que ejemplos, son 
espejos en los que puede reflejarse la 
Vida Consagrada. Nos muestran que 
la esperanza no exige perfección, sino 
honestidad; no pide certezas, sino la 
valentía de sostener la fragilidad sin 
disimulo. Ruiz insiste: “No somos án-
geles de luz”. No hace falta aparentar 
serenidad cuando se vive la desespe-
ranza. “Podemos convertir nuestras 
heridas en claraboyas, para que entre 
la luz y el aire nuevo”, subrayó. La 
esperanza implica narrarse desde otra 
mirada, desde la fragilidad y la ternu-
ra que desarma. Implica también li-
berarse del poder que esclaviza y re-
conocer nuestras contradicciones sin 
caer en la desesperación.
A modo de conclusión, nos pregunta-
mos: ¿Cómo estamos interpretando 
nuestra realidad? ¿Qué historia nos 
contamos? ¿Qué espacio le damos a 
la fragilidad como lugar donde Dios 
crea lo nuevo? “Jesús es nuestra espe-
ranza”, recordó. Una esperanza que 
no niega el dolor ni lo disfraza, sino 
que lo habita con fidelidad. 

Rastrear la esperanza  
en la Palabra de Dios 
Rosa Ruiz invita a “convertir nuestras heridas en 
claraboyas, para que entre la luz y el aire nuevo”

IRENE YUSTRES
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Estar en  
las periferias 
Pepe Laguna reflexiona sobre 
la necesidad de ser, de verdad, 
“una Iglesia pobre y para los 
pobres”, al estilo de Francisco
EVA SILVA

E
n la ruta con los discípulos 
de Emaús hay un momento 
clave, es el momento del re-

conocimiento, de percibir que 
aquello que se les está moviendo 
por dentro “es de Dios”. El elemen-
to que provoca esa certeza es el 
gesto de Jesús al partir el pan. En 
el peregrinar hacia la esperanza 
está esa indicación como señal, 
brújula… para el camino. Partir y 
repartir, desde lo que cada uno es, 
con nuestras heridas, pero junto a 
otros, en igualdad en la misma 
mesa…  ese es el camino. Algo que 
responde más a un estilo, que a un 
hacer concreto o a un lugar espe-
cífico. Pepe Laguna presentó du-
rante su ponencia en la Asamblea 
estos posibles escenarios donde la 
Vida Religiosa está llamada a ser 
testimonio de esperanza. Tienen 
un elemento común “la frontera”, 
no entendido como frontera geo-
gráfica ni tan siquiera como un 
lugar físico, sino como esa marca 
o señal que diferencia entre dos 
realidades, aparentemente opuestas 

o incluso conflictivas, pero llama-
das a encontrarse, a reconciliarse, 
y a generar encuentros que son 
germen de algo nuevo, de la nove-
dad de Dios. 

El modelo no es la esfera, que no 
es superior a las partes, donde cada 
punto es equidistante del centro y 
no hay diferencias entre unos y 
otros. El modelo es el poliedro, que 
refleja la confluencia de todas las 
parcialidades que en él conservan 
su originalidad. Tanto la acción 
pastoral como la acción política 
procuran recoger en ese poliedro lo 
mejor de cada uno. Allí entran los 
pobres con su cultura, sus proyectos 
y sus propias potencialidades. La-
guna, que ha trabajado más de una 
década en la integración de jóvenes 
en exclusión social, sostiene que 
“aún las personas que puedan ser 
cuestionadas por sus errores, tienen 
algo que aportar que no debe per-
derse. Es la conjunción de los pue-
blos que, en el orden universal, 
conservan su propia peculiaridad; 
es la totalidad de las personas en 

una sociedad que busca un bien 
común que incorpora a todos”.

Según Laguna, “prometiendo, nos 
convertimos en artesanos del tiem-
po: le damos forma, ritmo y acuer-
do. En el momento de hacerse, la 
promesa carga el presente de futu-
ro. La verdad de la promesa es muy 
singular: no parte del reconocimien-
to de la realidad (de lo que es cier-
to o verídico), sino de la invención 
de un posible que incluso podía no 
estar previsto. La Vida Religiosa 
está llamada a recorrer y a habitar 
las fronteras como lugares donde 
se gesta la esperanza”. Y subrayó, 
citando la Evangelii gaudium de 
Francisco: “Para la Iglesia la opción 
por los pobres es una categoría teo-
lógica antes que cultural, sociológi-
ca, política o filosófica. Por eso 
quiero una Iglesia pobre para los 
pobres. Ellos tienen mucho que en-
señarnos. Además de participar 
del sensus fidei, en sus propios do-
lores conocen al Cristo sufriente. 
Es necesario que todos nos dejemos 
evangelizar por ellos”. 



14  somos CONFER

Por los caminos
Cuatro voces desde diferentes fronteras  
invitan a caminar con esperanza 

CHARO GOMIS DE FRANCIA

Jerôme Abondo es un joven ca-
merunés que llegó a Rusia bus-
cando “un futuro mejor”, pero sus 

comienzos no fueron como él espera-
ba, se encontró con dificultades y ra-
cismo por lo que decidió poner rumbo 
a España ya que había estudiado es-
pañol en Camerún. Explica que en ese 
momento se dejó en manos de Dios 
esperando ver qué le tenía preparado. 
Al llegar al aeropuerto en España Car-
men, una religiosa a la que define 
como “un ángel”, le preguntó qué ne-
cesitaba y lo llevó a casa con ella don-
de pudo pasar algunas semanas. El 
deseo de este joven camerunés era 
poder seguir formándose, como en 
Camerún, donde estudiaba Economía. 
Jerôme encontró el programa Baobab, 
donde vive hoy, que le permite “tener 
un techo y le ayuda a seguir trabajan-
do en sus objetivos”. Para él, Baobab 
“no es solo un programa, es una es-
cuela de la vida”. Ahora mismo estudia 
Traducción e Interpretación en la 
Universidad Complutense de Madrid 
como refugiado. 

Mercedes Esquinas, religiosa de 
las Franciscanas Misioneras de la Ma-
dre del Divino Pastor, se encuentra en 
Madrid en una comunidad de mayores. 
En 1985 comenzó en Justicia y Paz, 
desde donde ha promovido y defendi-
do los derechos humanos, la justicia 
social, la paz, la solidaridad… tocando 
diferentes realidades como la peniten-
ciaria y el sinhogarismo. Quiso señalar 
también el papel fundamental que 
tienen parroquias, colegios y otros es-
pacios que se ofrecen para coordinar 
la acogida de migrantes dándoles cena, 
un lugar en el que dormir y desayuno. 
Así como la labor que llevan a cabo las 
fundaciones y voluntarios que hacen 
todo esto posible. Ella se encuentra 
actualmente en el equipo de Coordina-
ción Operativa. Es una firme defenso-
ra de que pese a que muchas veces el 
camino está a oscuras hay que “man-
tener la esperanza de que claro que 
otro mundo es posible y que cada gra-
no que se pone da fruto”. Para ella la 
clave está en “darse y compartir lo poco 
o lo mucho que se tenga”.

Ángel Otaola es un hermano ma-
rista representante permanente en la 
ONU, donde pone encima de la mesa 
las problemáticas sociales. En la Asam-
blea puso de manifiesto que los cam-
bios son lentos, pero que lograrlos es 
una necesidad, y por ello él está donde 
las estructuras pueden cambiarse, “en 
la ONU se cambian y por eso estamos 
allí”. Este marista asegura que en Gi-
nebra la Iglesia es la envidia de la so-
ciedad civil, porque ven que “tenemos 
la voz directa de quien sufre y eso es 
una riqueza impresionante”.

Sergio Codera es sacerdote salesia-
no que actualmente está en las Tres 
Mil Viviendas de Sevilla y abordando 
la frontera digital. El religioso conside-
ra que estamos ante “un continente 
digital que requiere una presencia, pero 
hay que saber estar y para ello hay que 
estar preparados”. Él tiene claros los 
retos y oportunidades: ante la soledad, 
las comunidades; ante la intoxicación, 
hacer llegar el Evangelio estando pre-
sentes; ante la superficialidad, profun-
didad y testimonios. 

LA ASAMBLEA
DESDE DENTRO
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G
loria Liliana Franco, ODN, 
a quien le gusta que se le 
presente como una mujer 

que aspira a ser hermana y discí-
pula, se encargó de aterrizar todo 
lo vivido en la 31ª Asamblea. Co-
menzaba recordando la última 
canción que Cristóbal Fones, SJ, 
compartía el martes por la tarde: 
Brilla en los ojos un fuego que arde 
y despierta una llama en mi cora-
zón, señalando la importancia que 
ha tenido el fuego a lo largo de la 
historia, poniendo en contexto que 
los indígenas manifiestan que para 
avanzar en la noche hay que avivar 
el fuego y consideran que la ausen-
cia de fuego atrae el hambre. Por 
ello “lo que nos hace falta es fuego, 
pasión, tejido común en el que se 
recree el entusiasmo vital en el que 
renazca la esperanza, si no, no hay 
fogón, hay hambre y, si se apaga 
el fuego, se acaba el sentido”.

La religiosa de la Compañía de 
María manifestó que “estamos he-
chos de encuentros y vivencias pro-
fundas en las que se configura nues-
tro ser al ritmo de las prioridades 
de nuestro corazón”, remarcando 
que el encuentro con Jesús hace que 
arda el fuego y, cómo durante estos 
días de encuentro se ha dicho, la 
noche y la crisis no son para la Vida 
Consagrada una metáfora, sino una 
experiencia “en la que se purifica, 
se transfigura y se potencia para 
retornar a lo fundamental, a su iden-
tidad mística, profética y misione-
ra”. Quiso subrayar que por el ca-
mino se lleva a cabo el accionar 
misionero de Jesús y el de la Vida 
Religiosa. Y apuntó que “la decisión 
de emprender ese camino de regre-
so se actualiza en la acción de partir 
el Pan cuando la presencia encien-
de nuevamente la esperanza”. Ex-
plicó cómo cuando el pan se parte 
, la mesa se ensancha y las heridas 
no se pueden disimular, se recuerda 
la primera y definitiva llamada que 

hace que renazca la esperanza, lo 
que ocurre justo en la espesura de 
la noche y cuando esto sucede la 
única opción posible es volver a la 
ruta que lleva a Jerusalén.

La religiosa invitó también a to-
mar en cuenta que la experiencia 
del encuentro con Jesús conduce a 
volver a esa porción del Reino en 
la que la vida clama y a discernir 
cómo anunciar esa buena noticia y 
ser portadores de esperanza y ale-
gría. Hacía un paralelismo con los 
discípulos de Emaús, quienes supe-
ran el cansancio, vencen la noche 
y se disponen a prisa para la utopía 
del Reino, para volver a ese encuen-
tro con Jesús que les devuelve al 
proyecto en el que un día creyeron, 
“el proyecto corazón, vivencia fra-

terna”. Y continuó apuntando que 
el encuentro supone conversión y 
que esto le compete a la Vida Con-
sagrada, y por ello, durante estos 
tres días, “se ha hecho evidente un 
método, más sinodal, más capaz de 
integrar sensibilidades, culturas y 
géneros”, que ha permitido llegar a 
unos “sacramentos esenciales” si se 
desea retornar a la vida: el sacra-
mento de la escucha al Espíritu y 
entre nosotros, el sacramento de las 
necesarias preguntas, el sacramen-
to de la centralidad en la Palabra, 
el sacramento del polvo de los ca-
minos, de la necesaria frontera, el 
sacramento de la bondadosa cerca-
nía y el sacramento de la salida 
misionera que tiende a lo común, 
detalló. 

“Y levantándose, 
volvieron a Jerusalén” 
Gloria Liliana Franco aterrizó las vivencias de  
las tres jornadas de esta 31ª Asamblea General

CHARO GOMIS DE FRANCIA




